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  Este libro está dedicado a los investigadores y a los pacientes que, todos los días, permiten la puesta a punto de sustancias destinadas a mejorar nuestra salud.




  
PRÓLOGO A LA EDICIÓN ESPAÑOLA




  Es evidente que ningún tratado o estudio puede abarcar la complejidad de la sexualidad humana, pero, probablemente, sea esta el eje sobre el que giran gran parte de los problemas de la humanidad y gracias al cual se han escrito muchos capítulos de la historia. Sin embargo, en nuestra sociedad, el estudio y la preocupación científica por este tema es tan reciente que aún se mueve en el umbral del misterio. Durante siglos, el estudio de la sexualidad no ha sobrepasado el ámbito de lo psicológico, con las aportaciones de Sigmund Freud sobre la sexualidad infantil, el onanismo o las fantasías eróticas. Jung cuestionó y enriqueció estas aportaciones freudianas y, sobre estas bases, Wilheim Reich, integrante de la Escuela psicoanalítica de Viena, introdujo un aspecto decisivo en la dilucidación del conflicto sexual: la noción de orgasmo, que nos acercó la sexualidad a la biología.




  En el plano de la sociología, los estudios de Reimut Reiche aportaron, en el marco del capitalismo moderno, un enfoque marxista al relacionar la sexualidad con la idea de dominio o poder enfrentado a la sujeción del otro o a la represión sexual. Por otro lado, George Bataille y Pedro Ouspensky pusieron énfasis en la idea de energía sexual y en la existencia de un infra y un suprasexo.




  Otros muchos autores han trabajado sobre la sexualidad y el erotismo hasta llegar al nivel actual de conocimiento, que desborda su determinación a un solo ámbito. Por ello, se trata de una ciencia compartida por andrólogos, urólogos, psicólogos, psiquiatras, biólogos, sexólogos, etc.




  Asimismo, durante siglos, se han elaborado textos literarios que han ilustrado la trayectoria sexual del ser humano, desde el pensamiento hindú (Kama Sutra) hasta el romanticismo alemán.




  En el siglo XX, el sexo pareció inscribirse en dos registros de poder muy distintos: la biología de la reproducción, que se desarrolló de modo continuo según una normativa científica, y una medicina del sexo que obedecía a otras reglas de formación.




  Pero lo fundamental es que el sexo no ha sido únicamente un planteamiento basado en una cuestión de sensación y placer o de ley o interdicción, sino también de verdad y falsedad, ya que es muy importante para el avance del conocimiento que el objetivo de encontrar la verdad del sexo haya llegado a ser esencial. Ya no importa que ésta sea temible o peligrosa, sino que se ha decidido que es útil y preciosa y constituye una seria apuesta en el juego social de la verdad.




  Como dice el autor, no reconocemos «la pastilla del sexo» porque no aceptamos la tiranía del placer. No describimos la sexualidad como un impulso reacio, extraño por naturaleza e indócil por necesidad. El sexo se establece en las relaciones de poder entre hombres y mujeres, jóvenes y viejos, padres e hijos, educadores y alumnos. Es un elemento útil para un gran número de maniobras y sirve de apoyo en variadas estrategias.




  No hay una táctica única, global y válida para toda la sociedad y enfocada uniformemente sobre todas las manifestaciones del sexo. Tampoco se puede reducir el sexo a su función reproductora o a su legitimidad matrimonial. Por ello, Virag se cuestiona si vivimos una auténtica revolución sexual.




  A finales del siglo XX, el hombre occidental aprende poco a poco en qué consiste ser una especie viviente en un mundo viviente, tener un cuerpo, condiciones de existencia, probabilidades de vida, salud individual o colectiva, fuerzas que se pueden modificar y un espacio donde repartirnos de manera óptima. La biología se refleja en la política. Y hay un campo de control del saber y de intervención del poder.




  Si llamamos biohistoria a la presión mediante la cual los movimientos de la vida y los procesos de la historia se interfieren mutuamente, el poder-saber es un agente de transformación de la vida humana (biopoder). Y ese conocimiento profundo del sexo nos transfiere ese biopoder necesario para la vida actual en sociedad.




  El sexo es al mismo tiempo acceso a la vida del cuerpo y de la especie. Al redactarse los derechos humanos, se estableció el derecho a la vida, al cuerpo, a la felicidad y a la satisfacción de sus necesidades, a la salud, y entre sus formas, a la salud sexual. Así que el sexo, ya no solo es una posibilidad, es una razón, una prioridad porque forma parte de nuestra calidad de vida.




  El autor habla del medicamento del bienestar en este mundo de derechos y de deberes. Pero, como dice Michel Foucault, el estado es el poder (los gobiernos, la industria). Y ¿quién administra y registra minuciosamente nuestros placeres?




  Creemos en la revolución sexual y en los avances tecnológicos como armas hacia la liberación, hacia la apertura. Y entendemos por esta revolución salir del oscurantismo sexual hacia la información, hacia las luces sin sombras. Queremos ejercer nuestra libertad sexual con el conocimiento de nuestras posibilidades y limitaciones.




  El análisis científico y la valoración ética de los resultados son el camino que nos marca Virag en este magnífico libro, continuación de El sexo del hombre, donde revisa los efectos que ejerce el sexo sobre el comportamiento masculino y la pareja. En la presente obra analiza el impacto social de uno de los descubrimientos más fascinantes de una década: el sildenafilo.
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ADVERTENCIA AL LECTOR




  Concebí este libro como la continuación de El sexo del hombre, que era una reflexión sobre las consecuencias del éxito de los tratamientos contra la impotencia en el comportamiento masculino y en las relaciones de pareja; en él también analizaba los previsibles efectos que podía tener la llegada al mercado de una pastilla capaz de provocar la erección. Después de conocerse la noticia de la disponibilidad de esta pastilla en las farmacias norteamericanas, me encontré en medio de una tempestad mediática, que era una novedad para mí, y que aún lo sigue siendo en la actualidad. Mis trabajos anteriores, el reconocimiento del que he sido objeto y la publicación en 1997 de El sexo del hombre me han convertido en el interlocutor privilegiado de una prensa ávida de sensacionalismo. Estaban diciéndose muchas inexactitudes, así que decidí acelerar la redacción de esta obra y aprovecharla para aportar mi testimonio y aclarar algunos temas. Yo participé en las pruebas del medicamento y presenté los resultados de estas ante la comunidad científica internacional. Por esta razón, he considerado que estaba cualificado para hablar sobre él y matizar muchos de los elogios vertidos sobre su eficacia; todo ello con el fin de evitar falsas esperanzas en los pacientes que sufren.




  Así fue como me encontré ante un verdadero dilema. Desde su aparición en el mercado, el parecido entre el nombre del medicamento, Viagra, y mi apellido, Virag, evidente para todo el mundo, ha creado una confusión tal que, de todas partes, me llegan preguntas sobre mi papel en este asunto. Se dice que la he inventado, se me pronostica un futuro dorado, atribuyéndome con ello una responsabilidad que no tengo por qué asumir. Si el producto no está a la altura de las expectativas creadas, o si provoca accidentes, yo puedo acabar considerado responsable de ello.




  En consecuencia, el lector se sorprenderá de no encontrar en el libro la palabra Viagra. Decidí, en efecto, solicitar al laboratorio que cambiara el nombre del medicamento. A la espera de la decisión de los tribunales, para nombrar al medicamento utilizaré el nombre de su molécula: el sildenafilo.




  
INTRODUCCIÓN




  El 27 de marzo de 1998, la todopoderosa FDA (Food and Drug Administration) autorizó la introducción en el mercado de un medicamento que, tomado únicamente una hora antes del acto sexual, provoca una erección.




  El 15 de abril, la Viagra ya estaba en todas las farmacias norteamericanas, vendida bajo prescripción médica. Este medicamento provocó la mayor avalancha de la historia de los medicamentos: durante la primera semana se presentaron 66.000 recetas. A un precio de 9 euros por comprimido, y teniendo en cuenta que se vende en cajas de 30 comprimidos, se alcanzó una cifra de facturación de 18 millones de euros. La prensa escrita y la televisión mediatizaron el fenómeno. Time Magazine tituló una de sus portadas: «La Viagra funciona». El fenómeno se multiplicó y llegó al delirio: los médicos duplicaban sus recetas con la fotocopiadora y prescribían el medicamento a los que lo pedían sin ni siquiera reconocerlos. Se organizaron las primeras «fiestas de la Viagra» en los ambientes homosexuales neoyorquinos. Dando crédito a los rumores que afirmaban que el medicamento podía ser efectivo en las mujeres, estas también compraron lo que todos esperan que sea la gran panacea de todas las miserias sexuales de la humanidad.




  Con la puesta en circulación del sildenafilo, nos encontramos frente a una extraordinaria afirmación reveladora en forma de perogrullada: la importancia de la sexualidad. El más antiguo sueño de la humanidad, que es ser sexualmente infalible, se encuentra por fin a tiro de comprimidos. ¿A qué precio? ¿En qué condiciones? ¿Con qué consecuencias?




  Es bien sabido que las incapacidades sexuales causadas por la inseguridad son legión. Los fracasos generan ansiedad ante la actividad sexual, y la ansiedad provoca angustia. Esta conduce a algunas personas a una impotencia muda y devastadora; a otras, a la desviación, y a la mayoría, a una depresión solitaria.




  Son aún más numerosos los que van con la cabeza gacha, los que no son héroes de guerra o los que han sido poco favorecidos por la naturaleza pero que desean ardientemente parecerse a los actores de las películas pornográficas para realizar sus fantasías. Todos ellos son candidatos a beneficiarse de la fórmula mágica de la erección infalible.




  Para entender lo que puede provocar la noticia de un método aparentemente tan anodino como la ingestión de un comprimido en el imaginario de los que, dominados por sus temores y desalentados por sus médicos, no se atrevían a acudir a la consulta, tienen que haberse oído a los miles de valientes que han dominado sus temores a tratamientos más o menos apremiantes, a las prohibiciones del psicoanalista y a la indiferencia burlona del estamento médico cómo dan las gracias con un recurrente «Doctor, al ayudarme a resolver este problema ha cambiado mi vida».




  También tiene que haberse vivido la desesperación de los pacientes ante el fracaso de ciertos tratamientos para saber que, en un tema tan sensible como el de la sexualidad, uno no tiene el derecho de fallarles con prescripciones intempestivas y promesas descabelladas.




  Todas las encuestas demuestran que las disfunciones sexuales, como se denomina hoy pudorosamente a la impotencia, y especialmente a la falta de erección, afectan aproximadamente a un 25% de la población masculina, y también a un número incalculable de mujeres cuyos problemas no se habían tenido en cuenta hasta ahora.




  Hace apenas treinta años que la medicina moderna empezó a interesarse por el funcionamiento de la sexualidad humana, con su estudio reducido a su vertiente masculina, centrada en la erección. Después de los balbuceos de los años setenta, que tuvieron el gran mérito de liberar los trastornos de la función sexual de las garras rapaces y hegemónicas de los psicoanalistas, el estudio directo del funcionamiento del pene constituyó el verdadero inicio de la investigación y de la puesta a punto de tratamientos eficaces[1].




  Era el momento de apogeo de la revolución cultural feminista. El hombre debía demostrar que era efectivamente un hombre. De hecho, la organización tradicional de la pareja se había colapsado bajo la presión de su elemento femenino que, en nuestras sociedades occidentales, había adquirido por entonces, gracias a la contracepción, la libertad de procrear y la posibilidad de reivindicar su placer. Combinando el acceso a los estudios y al mercado laboral, las mujeres abandonaron la dedicación exclusiva al hogar y se emanciparon del yugo material del esposo. Por último, más allá del periodo de fecundidad, las mujeres podían seguir sintiéndose deseadas y querer continuar con una vida sexual activa. Las consecuencias sociológicas de todos estos procesos no se hicieron esperar. Las mujeres reivindicaron el placer. Los lazos del matrimonio tradicional, que ya se habían relajado por la laicización del sacramento, se aflojaron todavía más. Liberadas, las mujeres se dejaron tentar por el ejercicio solitario de su nuevo poder.
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